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JosÉ LuIs MARTÍNEZ: Pasajerosde Indias <viajes transatldnticos en
el siglo XVI). Alianza Editorial, Madrid, 1983.

El curioso relato que nos hace José Luis Martínez en su libro
«Pasajerosde Indias» nos acerca de manera pormenorizadaa las
vicisitudes que rodeaban los viajes al Nuevo Continente durante
el siglo XVI.

Los cuatro primeros capítulos nos sitúan ante las cuatro prime-
rasdificultadesquenos permitencomprobarLa todavíalejana inven-
ción de los viajes turísticos:

1) El prime? obstáculo ya lo constituía la llegada al lugar de
embarque (Sevilla), para la cual se precisabanciertos medios de
los que no todos disponían. Los escasose intransitables caminos
hacíanmás penosoel traslado,por lo que poco a poco se fue mejo-
rando la infraestructura viana, completándolacon la instalación
en su paso de precariosmesonesy ventas.

2) La segundadificultad estribaba en conseguirel permiso de
trasladoque debía expedir la Casa de Contratación,la cual, si bien
en un principio lo hacía sin dificultad parafomentarel poblamien-
to de las Indias, luego se hicieron más rigurosos,exigiendo certii
cados de buenaconducta,no ser gitano, ni esclavo,etc. También
tenían restricciones especialeslas mujeres, extranjeros (menos se-
verascon la llegada de Carlos V) y religiosos.

3) Un nuevo problema lo constituía eL pago del pasajero <no
estipuladohastala hora de embarque).

4) Perolo más dificultoso parael pasajeroerael hecho de tener
que llevar consigo todo cuantonecesitasepara su personay alimen-
tación (la tripulación se proveía en conjunto),de lo cual se surtían
en el lugar de embarque —casi siempre escasoen provisiones—
y todo tipo de enserespara cocinar,así como ajuarcompleto para
dormir.

El acomodode los pasajerosy su múltiple equipaje(incluso para
tres meses)venia a engrosarla lista de problemas.Mención especial
merecela dificultad que entrañabala adaptacióna esanueva forma
de vida excesivamentedura e incómoda,que resultabacalamitosa
cuando el viaje se alargabaimprevisiblemente?Pero estaspenosas
travesíaseran algunosratos olvidadasgraciasa improvisadasdiver-
siones,como teatro, peleasde gallos, cartas,pesca,etc., aunqueen
realidad se ansiabaoír el grito de «¡tierra!», preparándosecadauno
con sus mejores galas para recibirla. A partir de 1569 serán los
comisariosdel Santo Oficio los primeros en subir a la nave para
controlar y censurarlibros, idioma, pasajeros,etc.



Revista de libros 187

Hay dos cuestionesmás que deberíamosincluir en un grupo de
riesgosque tenía que afrontar el pasajerono pocasveces: se trata
de la piratería y Los naufragios.La primera tenía diversos orígenes,
como, por ejemplo, la codicia, la debilidad, la desorganización,las
guerras,etc. Los atacantespodían ser de tres tipos: el pirata (es el
que roba en el mar), eL corsario (efectúa los robos con la patente
de su gobierno) y el bucanero(auténticosalvaje)- Esta práctica fue
aumentandocon el tiempo y por ello los cargamentos(sobre todo
de metales preciosos>se organizaronen convoyes protegidos por
barcos de guerra y algunas veces galeras.Los primeros corsarios
fueron franceses(pronto se decidirían también a atacar directa-
mentelos puertos>,y más tardeseríanimitados por los ingleses,etc.

El riesgo de los naufragios estaba,tal vez, un poco más lejano
y los relatosque sobreellos conocemosno dejan de ser testimonios
aisladosy pintorescos.

Pero a pesar de todas estasdificultades, es bien cierto que la
afluenciaa las nuevastierras iba en aumentopor las enormesposi-
bilidades que éstasofrecían.Las naves tuvieron que adaptarsea la
crecientedemandahaciéndosemás grandesy mejor dotadas,para
lo que contaroncon una tripulación muchomás preparada.En prin-
cipio, los instrumentosde navegacióneran mínimos: el viento o Los
remosy La técnica adquirida,pero poco a poco fueron mejorándose
con la invención de la brújula, la sonda, el astrolabio, los mapas
marinos,etc. Con todo ello aumentómás aún el comercioy la emi-
gración, pudiéndoseafirmar que si bien en un principio las Indias
dependíande España,en la segundamitad del xvi Españase volvió
cada vezmás dependientede las Indias (que pasarona ser financia-
doras de las empresaseuropeasde Carlos V) -

El gran contingentehumano aportado por los europeos hizo
aumentarla población mestizay disminuir la indígena.Estos eran
en su mayoría españoles(andaluces,extremeñosy de las dos Casti-
llas sobretodo) y constituíanun grupo variopinto formadopor sir-
vientes,mercaderes,marineros,clérigos, etc. Cuando la emigración
españolase generalizó, la franja del Este permanecióintocada,ya
que por su mayor lejanía apenasse contagió de La aventura del
Nuevo Mundo.

Mención especialmerece la masiva importación de negros que
vinieron a conformar el argot esclavistainiciado al extinguirse la
población indígena con los abusosde los colonizadores.Estosescla-
vos constituyeronun rentable modo de producción, al que no se
puso fin hastabien entradoel siglo xix.

En suma,la llegadade europeos,esclavos,etc., unida a la pobla-
ción indígena,hacen de América un país étnicamentemuy variado,
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lo cual le ha traído no pocos problemas de confrontaciones,rebe-
liones, etc.

Todo el entramadode los primerosviajes al Nuevo Mundo cobra
luz de maneraágil y amenaa travésde las líneasde estelibro, en
eL que su autor nos descubrepequeñossecretosy curiosidadesleja-
nos a la mentalidadde nuestrosdías. El ansiade mejorar, de supe-
rarse,etc., lleva a las gentes masivamentea «cruzar el charco», y
todas las penuriasque este traslado traiga consigo serán superadas
con esperanzaen una vida mejor.

MARIA ROSA GOMEz FERNÁNDEz

MARTENsTRAs, ELIsE: La resistenciaindia en los Estados Unidos. Mé-
xico, 5. XXI Editores,1982. 248 págs.

Pocas imágeneshan sido más deformadaspor los canales de in-
formación que la de todas las tribus indígenas que habitaban en
la mitad norte de América.Bajo un conceptotan vago y despectivo
como «pieles rojas» se ha aglutinadoun numerosogrupo de pobla-
ciones que han sufrido y sufrenuna dura represión.

¿A quién correspondela investigaciónde este proceso?Los inte-
resadoshansido muchos.Por un lado se cuentacon la ingenteapor-
tación de los antropólogos;pero nunca se debe despreciarla labor
de numerososhistoriadoresnorteamericanosy europeosinteresados
en el tema,como es el casode Elise Marienstras.

En ese sentido, el interés que ofrece esta pequeñaobra es muy
grande,ya que es un claro ejemplo de una modalidad de investiga-
ción casi desconocidaen España: la Etnohistoria. Como bien señala
el autor, este tipo de investigaciónestá a caballo entre la etnología
y la historia, porque si bien fueron etnólogossus creadores,son
ahora los historiadoreslos que empiezan a dar los pasosmás atre-
vidos. «La Etnohistoria trata de cambiar el estudio interno de las
sociedadestribales en su modo de subsistencia,sus estructurasde
parentesco,sus institucionesy susformas culturalescon el examen
de una evolución que se produjo simultáneamentebajo un impulso
autónomo y como reaccióna los factoresexternosde perturbación»;
con esa definición del propio autor es fácil comprendercómo la
Etnohistoria se ve obligada a utilizar numerosasfuentes, ya sean
de origen indígena o colonial, tanto procedentesde sus costumbres
como de sus documentos,por ejemplo. Esto crea paralelamente,
con excesivafrecuencia,una inclinación a creer y utilizar sus méto-
dos como dogmas,cosaque creo que está muy lejos de la realidad.


